<r~  3-, 


* 


i 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2017  with  funding  from 

University  of  Illinois  Urbana-Champaign  Alternates 


https://archive.org/details/acueductosdecaraOOgrau 


Supremo  Director  de  los  destinos  de  Venezuela,  Comandante  en  jefe  del  Ejército 
nacional  y Presidente  electo  de  la  República. 


Caracas:  19  de  diciembre  de  1917. 


Señor  General .1.  V.  Gómez,  etc.,  etc.,  etc. 

Mi  respetado  General: 

Ninguna  fecha  más  propicia  para  rendir  a usted  un  homenaje  de 
admiración  justiciera,  de  merecido  respeto  y de  leal  afecto  personal  que 
ésta  de  indiscutible  trascendencia  para  Venezuela,  en  cuya  historia  moder- 
na llenó  usted  hace  nueve  años  con  un  glorioso  rasgo  de  valor  civil  que 
perpetuará  su  nombre,  la  más  hermosa  página  de  patriotismo  de  que  pue- 
de ufanarse  un  Magistrado  en  nuestro  país. 

La  política  iniciada  por  usted  en  aquella  fecha  memorable,  agrupó 
en  torno  de  la  bandera  de  la  patria  a todos  tos  hombres  de  buena  voluntad 
que  eligieron  por  causa  común  la  Causa  de  la  Rehabilitación  Nacional;  el 
sistema  administrativo  que  implantó  usted  desde  el  comienzo  de  la  famosa 
Evolución  de  Diciembre  creó  el  crédito  interior  y exterior  que  hoy  enalte- 
ce a la  República;  y la  labor  de  fomento  q lie  desde  entonces  emprendió  y 
sostiene  usted  con  tanto  acierto,  constituyen  la  base  de  esta  paz  fecunda  y 
sólida  que  glorifica  el  nombre  de  usted  y garantiza  el  bienestar  futuro  de 
nuestra  querida  patria. 

Entre  tas  obras  de  progreso  realizadas  por  usted,  todas  ellas  de  po- 
sitiva utilidad  pública — ninguna  de  vana  ostentación  como  la  mayor  parle 
de  las  llevadas  a cabo  por  sus  antecesores  en  el  Gobierno  de  Venezuela — 
figura  la  reconstrucción  total  practicada  en  el  Acueducto  de  Caracas,  en 
la  cual  me  ha  locado  en  suerte  ser,  bajo  la  experta  y hábil  dirección  del 
Ministerio  de  Obras  Públicas,  uno  de  sus  colaboradores. 

Así,  inspirado  por  un  puro  sentimiento  de  partidarismo,  como  tam- 
bién por  deberes  de  fiel  adhesión  hacia  usted,  ya  (¡ue  me  cuento  con  orgu- 
llo en  el  número  de  sus  más  leales  adidos,  he  querido  reunir  en  estas  pá- 
ginas todos  tos  dalos  y pormenores  concernientes  a la  trascendental  obra 
realizada,  para  que  se  aprecien  la  magnitud  de  los  trabajos  y los  beneficios 
(pie  de  ellos  derivará  esta  Capital,  cuya  gratitud  por  tan  justo  motivo  ha- 
brá de  ser  eterna  junto  con  el  nombre  benemérito  de  usted. 

Acepte,  pues,  mi  respetado  General,  este  homenaje  que  traduce, 
junto  con  un  expolíenle  de  justicia,  el  afecto  personal  de  uno  de  sus  más 
francos  y fervientes  servidores  y amigos. 


M.  Centeno  Graü. 


Introducción 


La  radical  reforma  del  Acueduclo  llevada  a término  feliz  por  iniciativa  del  Be- 
nemérito General  Juan  Vicente  Gómez,  como  Gobernante  de  nuestro  país,  construyen- 
do conforme  a los  métodos  científicos  modernos  y cuidando  de  que  su  ejecución  me- 
rezca, como  lo  merece,  el  dictado  de  una  obra  perfecta,  significa  para  la  capital  de 
la  República  en  particular,  lo  que  la  vasta  red  de  Carreteras  Nacionales  para  el  progre- 
so y engrandecimiento  de  la  Patria. 

Caracas,  en  efecto,  desde  que  se  dotó  de  agua  potable  a su  población,  de  mane- 
ra tan  rudimentaria — debemos  decirlo — si  bien  es  cierto  que  recibió  un  beneficio  de 
vital  importancia,  la  deficiencia  del  acueducto  dejó  siempre  mucho  que  desear  en  lo 
que  respecta  a su  salubridad,  precaria  en  todo  tiempo,  y modificada  hoy  en  alto  grado 
por  la  Rehabilitación  Nacional,  tras  tesonero  y dignificador  esfuerzo. 

Con  la  reforma  que  vemos  ahora  realizada  en  el  sistema  elegido  para  la  con- 
ducción de  las  aguas  de  Macarao  a los  grandes  estanques  distribuidores  de  El  Calvario, 
sistema  que  las  mantendrá  incontaminadas  en  todo  su  recorrido,  así  como  la  enorme 
economía  del  precioso  elemento,  obtenida  al  evitar  las  numerosas  filtraciones  que  se 
sucedían  en  el  trayecto,  transformarán  a la  Capital  de  Venezuela  en  la  ciudad  sanea- 
da, nuestro  anhelo  de  más  de  un  siglo,  puesto  que  tendrá  agua  más  pura  para  su  con- 
sumo, y en  más  del  doble  en  abundancia  que  antes,  para  su  completa  higienización. 

En  las  páginas  subsiguientes  daremos  a conocer  en  todos  sus  detalles,  la  magni- 
tud, costo  y beneficios  incalculables  de  esta  obra  de  trascendente  utilidad  pública,  no 
sólo  para  satisfacción  nuestra  como  modestos  colaboradores  en  la  eficaz  labor  cum- 
plida por  el  señor  Doctor  Luis  Vélez,  en  su  carácter  de  Ministro  de  Obras  Públicas,  como 
para  que  perduren  en  el  libro,  de  qué  modo  habrán  de  ser  justificados  los  motivos  de 
gratitud  que  abrigará  la  gentil  ciudad  avileña  de  hoy  en  adelante,  por  esta  otra  causa 
— sin  duda  una  de  las  más  merecedoras  de  todas — al  pronunciar  en  lo  futuro,  cuando  es 
sereno  en  verdad  el  juicio  de  los  hombres  para  juzgar  a los  llamados  a conducir  pue- 
blos, el  nombre  del  eminente  patriota  General  Juan  Vicente  Gómez. 


ficueducto  de  Macarao  a El  Calvario 


El  Ejecfutivo  Nacional,  presidido  por  el  leal  servidor  de  la  Causa,  Doctor  V,  Márquez 
[Justillos,  por  inspiración  del  Benemérito  General  Juan  Vicente  Gómez,  perseverante  en 
toda  medida  de  bién  público  como  Magistrado,  consagró  hace  algunos  años  especial 
atención  y detenido  estudio  a la  reforma  más  conveniente  que  reclamaba  el  Acueducto 
de  Caracas,  sin  emprender  una  obra  de  tanta  importancia  para  la  comunidad,  hasta  que, 
bien  madurado  el  plan  por  los  consejos  de  la  experiencia  y los  métodos  científicos  del 
día,  decidió  comenzar  los  trabajos  a plena  conciencia  y con  toda  la  eficacia  y actividad, 
indispensables  por  urgentes,  a su  perfecta  realización. 

En  consecuencia,  adoptó  un  sistema  mixto  para  la  conducción  de  las  aguas  de 
Macarao  hasta  la  capital,  formado  en  parte,  por  un  canal  revestido  de  concreto;  y, 
donde  se  hacía  más  necesario  y práctico,  por  tuberías  metálicas,  substituyendo  así  la  an- 
tigua acequia  descubierta  y rudimentaria,  por  cuyo  fondo  de  tierra  se  perdía,  a causa  de 
enormes  filtraciones,  una  gran  cantidad  de  agua,  que  menguaba  hasta  la  insuficiencia 
la  cantidad  indispensable  para  el  abastecimiento  de  Caracas.  Traficada,  además,  en 
varios  puntos  del  trayecto,  por  personas  y animales,  el  agua  llegaba  a su  destino,  como 
es  de  suponerse,  en  deplorables  condiciones  de  aseo.  Más  adelante  expresaremos  la 
magnitud  del  precioso  elemento  economizado,  capaz,  por  virtud  de  la  reforma  en 
cuestión,  para  proveer  a una  ciudad  mucho  más  grande  que  Caracas.  En  el  Ejecutivo 
priva  el  propósito,  encomiable  por  patriótico,  de  hacer  extensiva  análoga  combina- 
ción a todos  aquellos  casos  en  que  sea  realizable  y donde  no  se  opongan  circunstan- 
cias especiales  de  la  localidad. 

Es  sabido  que  el  sistema  que  mayor  eficiencia  brinda  para  la  traslación  de  las 
aguas  potables  a las  poblaciones,  es  el  de  canalizaciones  metálicas  en  toda  la  extensión 
de  las  obras  destinadas  a conducir  aquéllas  a los  depósitos  de  distribución;  pero,  como 
en  el  proyecto  de  semejantes  instalaciones  privan  muchas  veces  razones  económicas, 
o bien  dificultades  materiales  que  obligan  a menudo  a desechar  aquel  sistema,  se  hace 
necesario,  en  ocasiones  como  la  presente,  ocurrir  a la  combinación  práctica  que  se  ha 
adoptado  y que  ofrece,  sin  duda  alguna,  ventajas  indiscutibles. 
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Al  llevar  a cabo  obras  de  esta  índole,  huelga  expresar  que  es  recomendable  el 
cumplimiento  de  las  disposiciones  higiénicas  que  el  caso  requiere,  enlre  las  que  deben 
indicarse,  en  primer  término,  como  la  más  apropiada  y conveniente,  la  de  revestir  de 
concreto  los  brocales  y fondo  de  los  canales,  y de  proveerlos  de  tapas,  que  sean  mo- 
vibles a trechos  más  o menos  grandes,  según  se  requiera,  de  modo  de  facilitar  la  lim- 
pieza periódica  y las  reparaciones  que  sean  menester. 

Expongamos  ahora  pormenores  sobre  los  trabajos  realizados  en  la  importantí- 
sima obra  de  que  nos  ocupamos. 

Ya  se  sabe  la  mente  del  Gobierno  al  emprender  la  reforma  radical  del  Acue- 
ducto de  Caracas,  en  lo  que  concierne  a la  conducción  de  las  aguas  de  Macarao  hasta 
los  estanques  de  distribución;  reforma  considerada  como  previa,  para  acometer  más 
adelante  los  trabajos  complementarios  a la  perfección  absoluta  de  nuestro  sistema  de 
purificación  y distribución  de  las  aguas,  no  sin  observar  que  lo  realizado  hasta  hoy  cons- 
tituye un  gran  paso  en  aquel  sentido,  por  lo  que  respecta  al  aseo  y abundancia  obteni- 
dos en  las  aguas  destinadas  al  consumo  e higienización  de  la  capital. 

Con  la  obra  que  hoy  vemos  cumplida,  capaz  por  sí  sola  de  blasonar,  por  pa- 
triótica y progresista,  la  labor  administrativa  del  General  Juan  Vicente  Gómez,  se  han 
obtenido  las  siguientes  ventajas,  cuya  magnitud  no  podía  ser  más  provechosa  al  objeto 
que  inspiró  la  plausible  iniciativa:  la  acequia  primitiva,  que  antes  constaba  de  46  kiló- 
metros, con  todos  los  inconvenientes  de  vario  género  que  hemos  anotado,  quedó  redu- 
cida a 33i/2  kilómetros  en  excelentes  condiciones,  prestando  el  perfecto  servicio  que 
se  deseaba,  pues  su  sección  actual  es  capaz  hasta  para  600  litros  de  agua  por  segundo,  +- 
mientras  que  anteriormente  apenas  alcanzaba  a 300  litros,  como  máximum,  en  la  toma. 
Por  otra  parte,  la  economía  en  el  costo  de  la  obra  resulta  bajo  todo  punto  de  vista 
encomiable,  y revela  a la  vez  la  pulcritud  con  que  han  sido  manejados  los  fondos  des- 
tinados al  efecto.  A lograr  este  objeto  consagró  el  Despacho  del  ramo  la  más  acuciosa 
laboriosidad,  como  podrá  verse  en  las  Memorias  respectivas,  al  efectuar  los  pedidos  de 
materiales  que  fué  necesario  hacer  al  extranjero,  siguiéndose  así  la  norma  de  juiciosa 
economía  trazada  por  el  Ejecutivo,  para  mantener  la  regularidad  administrativa  que 
reina  en  todos  los  ramos  del  servicio  público,  desde  que  el  General  Gómez,  a raíz  de 
la  fecunda  evolución  de  diciembre,  abrió  los  nuevos  rumbos  por  los  cuales  marcha  hoy 
el  país  en  rápido  y próspero  desenvolvimiento  moral  y material. 

Para  que  pueda  apreciarse  más  claramente  la  magnitud  de  estos  trabajos,  los  más 
trascendentales  en  punto  a saneamiento,  practicados  hasta  hoy  en  favor  de  los  intere- 
ses vitales  de  la  capital,  insertamos  a continuación  algunos  planos  de  las  obras  cons- 
truidas, conjuntamente  con  ilustraciones  panorámicas,  así  como  los  de  otras  obras  eje- 
cutadas en  la  nueva  acequia,  que  tan  incalculables  beneficios  está  llamada  a prestar  a 
los  habitantes  de  Caracas  en  el  presente  y en  el  porvenir. 


Y para  que  se  aprecie  mejor  el  gran  beneficio  que  esta  importante  reforma  apor- 
ta al  abastecimiento  de  Caracas,  se  inserta  a continuación  el  cuadro  demostrativo  de 
las  pérdidas  de  agua  en  la  antigua  acequia  de  Macarao,  ocasionadas  por  filtraciones  y 
evaporación  en  todo  su  trayecto; 

Para  un  volumen  de  250  litros  por  segundo,  salido  de  la  toma,  llegaban 
a El  Calvario 138  litros. 


Acueducto  de  Caracas. — Vista  de  la  acequia  de  Macarao  antes  de  su  reconstrucción. 


En  el  fondo,  puente  antiguo  de  la  acequia. 


para  el  paso  provisional  de  las  aguas. 


Acueducto  de  Caracas. — Vista  de  los  trabajos  de  reconstrucción  de  la  acequia  de  Macarao. — A la  derecha,  las  canales 

para  dar  paso  al  agua  mientras  se  hace  la  acequia  de  cemento  armado. 


Acueducto  de  Caracas. — Vista  de  los  trabajos  en  la  acequia  de  Macarao. 


Acueducto  de  Caracas. — Vista  de  los  trabajos  de  reconstrucción  de  la  acequia  de  Macarao. 


Acueducto  de  Caracas. — Una  vista  de  la  acequia  de  Macarao  antes  de  ser  reconstruida  y de  las  canales 

para  la  desviación  de  las  aguas. 
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Acueducto  de  Caracas. — Vista  de  los  trabajos  de  la  acequia  de  Macarao. 


SIFON  ALGO 


< < 


CARAO/ 


ACUEDUCTO  DE  CARACAS 

OBRAS  CONSTRUIDAS  PARA  SU  REFORMA 


SIFON  ALGODONAL 

PUENTE  SOBRE  LA  QDA.  ALGODONAL 


SECCION  LONGITUDINAL 


A COMI  ROO  CARACAS 


100  litros. 


Para  un  volumen  de  200  litros  por  segundo,  salido  de  la  toma,  llegaban 

a El  Calvario 

Para  un  volumen  de  170  litros  por  segundo,  salido  de  la  toma,  llegaban 

a El  Calvario 77  „ 

Para  un  volumen  de  120  litros  por  segundo,  salido  de  la  toma,  llegaban 

a El  Calvario 48  ,, 

Para  un  volumen  de  100  litros  por  segundo,  salido  de  la  toma,  llegaban 

a El  Calvario 35  „ 

Para  un  volumen  de  85  litros  por  segundo,  salido  de  la  loma,  llegaban 

a El  Calvario 26  ,, 

Para  un  volumen  de  75  litros  por  segundo,  salido  de  la  toma,  llegaban 

a El  Calvario 19  „ 

Para  un  volumen  de  65  litros  por  segundo,  salido  de  la  toma,  llegaban 

a El  Calvario 13  ,, 

Para  un  volumen  de  55  litros  por  segundo,  salido  de  la  toma,  llegaban 

a El  Calvario 9 ,, 

Para  un  volumen  de  45  litros  por  segundo,  salido  de  la  toma,  llegaban 

a El  Calvario 5 ,, 

Para  un  volumen  de  35  litros  por  segundo,  salido  de  la  toma,  llegaban 
a El  Calvario 0 „ 

Actualmente,  con  la  reforma  efectuada,  el  volumen  de  agua  que  sale  de  la  toma 
de  Macarao  llega  a los  estanques  de  El  Calvario  sin  pérdida  alguna  apreciable,  según 
aforos  practicados  después  de  la  terminación  de  dicha  obra. 


ñcuedudo  de  Cotiza 


Otro  de  los  puntos  de  verdadera  importancia  para  el  mejor  servicio  de  las  aguas 
de  la  Capital,  es,  sin  duda  alguna,  la  obra  encaminada  a completar  el  abastecimiento  de 
la  parte  norte  de  la  ciudad,  expuesta  en  tiempos  de  verano  a tal  escasez  del  vital  ele- 
mento, que  no  sólo  provocaba  justa  alarma  entre  los  moradores,  sino  que  muchas 
veces,  en  dicha  época,  llegaron  a ser  inhabitables  no  pocas  casas  de  las  parroquias 
de  La  Pastora  y San  José. 

Toda  la  parte  más  septentrional  de  la  ciudad,  que  no  podía  ser  servida  por  los 
estanques  del  Paseo  Independencia,  a causa  de  su  mayor  altura,  se  proveía  de  la  fuen- 
te de  Catuche.  Esta,  que  antiguamente  sobrepasaba  de  30  litros  por  segundo,  llegó  a 
menguarse  hasta  10  en  algunos  días,  o sea,  a un  volumen  de  agua  de  864.000  litros  cada 
veinticuatro  horas.  Puede  calcularse  la  inquietud  que  la  precaria  producción  de  aque- 
lla fuente  causaba  en  el  Gobierno,  con  sólo  detenerse  a considerar,  entre  otras  razones 
de  no  menor  importancia,  que  de  Catuche  se  surten  establecimientos  de  gran  consumo, 
como  el  Hospital  Vargas,  el  Instituto  Anatómico,  el  Manicomio,  el  Asilo  de  Ciegos,  la 
Academia  Militar,  el  Asilo  de  Huérfanos,  el  Cuartel  San  Carlos  y otros  edificios  públi- 
cos, cuyos  gastos  en  conjunto  alcanzan,  por  lo  menos,  a medio  millón  de  litros  diarios; 
y si  se  tiene  en  cuenta,  además,  que  el  número  de  instalaciones  particulares  allí  estable- 
cidas llegá  a 840,  fácil  es  apreciar  las  dificultades,  hasta  entonces  insuperables,  que  se 
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presentaban  para  abastecer  de  agua  potable  aquellas  parroquias,  acentuándose  la  an- 
gustiosa situación  al  sucederse,  cada  año,  la  época  de  sequía  en  el  valle  de  Caracas. 

A reparar  esta  apremiante  necesidad  pública  obedeció  el  Gobierno  Nacional, 
cuando  resolvió  la  construcción  del  Acueducto  de  Cotiza,  obra  que  pone  a cubierto  de 
una  verdadera  calamidad  a importantísimas  parroquias  de  Caracas.  Al  efecto,  por 
el  Ministerio  del  ramo  se  nombró  una  Comisión  de  Ingenieros  que  practicase  los  traba- 
jos de  exploración  y estudio  de  las  vertientes  de  la  falda  Sur  del  Avila,  a objeto  de  de- 
terminar las  que  pudieran  ser  utilizables  para  el  fin  deseado.  Cumplida  la  misión  de  los 
Ingenieros,  se  ordenó  el  comienzo  de  los  trabajos  necesarios  para  aprovechar  las  aguas 
de  una  de  aquellas  vertientes,  la  de  Cotiza,  para  conducirlas  a los  estanques  distribui- 
dores de  la  parte  norte  de  la  ciudad. 

Con  vista  de  los  detallados  y minuciosos  planos  levantados,  el  Gobierno  adoptó 
definitivamente  el  proyecto,  consistente  en  el  establecimiento  de  una  tubería  de  0,n,18 
de  diámetro  interior  (7  pulgadas  inglesas),  capaz  para  contener,  no  sólo  las  aguas  de 
Cotiza,  sino  también,  en  lo  futuro,  las  de  las  fuentes  de  Anauco  y de  Gamboa. 

Los  datos  técnicos  concernientes  a esta  obra,  son: 

Longitud  de  la  tubería,  desde  la  toma,  en  la  quebrada  de  Cotiza,  hasta  el  estan- 
que número  1 de  El  Polvorín:  2.646,50  metros. 

Diferencia  de  nivel  entre  sus  dos  extremidades:  52,83  metros. 

Pendiente  general:  2%. 

Diámetro  de  la  tubería:  0,"’18  (7  pulgadas  inglesas). 

Gasto:  33  litros  por  segundo,  el  cual  podrá  ascender  a 40  litros,  mientras  los  tubos 
permanezcan  nuevos. 

Los  diferentes  aforos  de  las  vertientes  del  Avila,  de  que  se  trata,  practicados  en 
plena  sequía  por  la  nombrada  Comisión  de  Ingenieros,  han  dado  los  siguientes  re- 
sultados: 


Quebrada  de  Cotiza 9 litros  por  segundo 

Quebrada  de  Anauco 11  „ „ „ 

Quebrada  de  Gamboa 8¡/2  ,,  ,,  ,, 

Por  tanto,  el  nuevo  Acueducto  podrá  conducir  las  aguas  de  las  tres  fuentes  en 
tiempos  de  sequía,  precisamente  la  más  interesante  para  el  caso;  o bien,  por  el  mo- 
mento, sólo  las  de  Cotiza,  tanto  en  verano  como  en  invierno,  pues  en  estas  vertientes 
se  ha  observado  que  su  volumen  normal  durante  la  época  lluviosa  es,  poco  más  o me- 
nos, el  triple  de  su  volumen  mínimo. 

Son  propiedad  del  Gobierno  Nacional  las  aguas  de  Cotiza,  salvo  un  derecho  ad- 
quirido que  tiene  la  estancia  denominada  “Anauco”,  perteneciente  al  señor  Guillermo 
Eraso  y vecina  del  lugar.  Dicha  estancia,  según  reza  la  respectiva  escritura,  tiene  derecho 
a tomar  dos  pulgadas  de  agua  permanentemente,  en  todos  los  días  y noches  del  año, 
pudiendo  su  propietario  situar  la  toma  en  el  lugar  que  juzgue  más  conveniente  y variar- 
la de  sitio  a su  voluntad.  La  falta  de  precisión  de  la  cláusula  arriba  mencionada  que, 
en  realidad,  dejaba  indeterminada  la  cantidad  de  agua  a que  se  tenía  derecho,  indujo 
al  Ministerio  de  Obras  Públicas  a celebrar  un  convenio  con  el  señor  Eraso  en  28  de  ju- 
nio de  1916,  en  el  cual  quedó  estipulado  que  la  cantidad  de  agua  en  referencia,  se  limite 
en  lo  futuro  a un  litro  por  segundo,  que  es,  según  aforo  practicado,  la  que  recibe 
actualmente  la  finca  en  cuestión.  El  señor  Eraso,  por  su  parte,  ha  renunciado  al  uso 


de  Caracas. — Sección  Cotiza. — Puente  colgante  sobre  la  quebrada  Cotiza. 


Acueducto  de  Caracas. — Sección  Cotiza. — Puente  colgante  número  3. 


5 


Acueducto  de  Caracas. — Sección  Cotiza. — Puente  colgante  número  4. 


Acueducto  de  Caracas. — Sección  Cotiza. — Túnel  número  4 


Acueducto  de  Caracas. — Sección  Cotiza. — Túnel  número  5. 


31  — 


de  la  toma  que  tenía  establecida  en  la  quebrada  de  Cotiza  y al  derecho  de  cambiarla  de 
lugar,  siempre  que  el  Gobierno  Nacional  le  garantice  la  provisión  de  la  cantidad  de 
agua  arriba  estipulada,  quedando  así  sancionada  una  fórmula  que  armoniza  intereses 
particulares  y aprovecha  a los  de  la  comunidad. 

En  esta  obra  merecen  especial  mención:  dos  puentes  colgantes  formados  por 
cables  de  acero:  uno  sobre  la  quebrada  de  Catuche  y otro  sobre  la  de  Cotiza,  de  72  y 
64  metros  de  abertura,  respectivamente;  3 pequeños  túneles  de  6 metros  de  longitud 
cada  uno  y numerosos  puentes  formados  por  simples  apoyos  para  el  paso  de  las  tube- 
rías, las  cuales  son  semejantes  a las  empleadas  en  los  sifones  de  la  acequia  de  Macarao. 

Para  complementar  el  propósito  del  Gobierno  Nacional,  tendiente  a obtener  un 
servicio  eficaz  de  aguas  en  la  parte  norte  de  la  ciudad,  el  Ministerio  de  Obras  Públicas, 
en  unión  del  autor  de  este  libro,  en  su  carácter  de  Contratista  del  Acueducto  de  Ca- 
racas, formularon  el  siguiente  plan  para  la  distribución  de  las  aguas  disponibles  en 
aquella  región. 

El  nuevo  aporte  de  aguas  que  llegará  a los  estanques  de  El  Polvorín,  unido  al  de  la 
fuente  de  Catuche,  habrán  de  servir  al  abastecimiento  de  la  parroquia  de  La  Pastora, 
de  gran  parte  de  la  de  San  José  y de  una  pequeña  porción  de  la  parroquia  de  Altagracia. 

Como  la  región  donde  el  servicio  es  hoy  más  defectuoso  comprende  la  parte 
noroeste  de  la  parroquia  de  La  Pastora  y la  parroquia  de  San  José,  se  han  destinado  las 
aguas  de  Cotiza  a abastecer  estas  secciones  del  modo  siguiente: 

Suponiendo  que  llegue  a descender  el  caudal  de  esta  fuente  a 7 litros  por  segun- 
do, o sea  604.800  litros  diarios,  se  distribuirá  este  volumen  así: 

Para  reforzar  el  servicio  de  la  parte  noroeste  de  la  parroquia  de  La 
Pastora 104.800  litros  diarios. 

Para  la  parroquia  de  San  José 500.000  „ ,, 

Total 604.800  litros  diarios. 

Quedando  entonces  la  fuente  de  Catuche  libre  de  su  antiguo  servicio  de  San 
José,  lo  cual  redundará  naturalmente  en  beneficio  del  resto  de  la  ciudad  adscrito  hoy 
al  servicio  de  aquella  fuente. 

En  cuanto  a la  parroquia  ríe  San  José,  ella  dispondrá  de  500.000  litros  de  agua 
por  día,  suficientes  para  servir  500  instalaciones,  a razón  de  1.000  litros  diarios  para 
cada  una. 

Dados  los  diámetros  y la  disposición  de  las  tuberías  de  distribución  existentes  en 
estas  secciones,  se  ha  resuelto  lo  siguiente: 

1"  Efectuar  la  distribución  del  agua  en  la  porción  más  alta,  contigua  a los  estan- 
ques de  El  Polvorín,  por  medio  de  una  nueva  tubería  de  0,m075  de  diámetro  (3  pulga- 
das inglesas)  que  al  efecto  se  establecerá  en  las  cuadras  comprendidas  entre  dichos  es- 
tanques y la  esquina  de  San  Vicente,  donde  terminará  y será  convenientemente  ce- 
rrada. Esta  tubería  surtirá  todas  las  casas  del  trayecto,  cuyas  tomas  se  quitarán  del  tubo 
matriz  de  0,'"25  que  pasa  actualmente  por  aquellas  calles. 

2"  La  parte  noroeste  de  la  parroquia  de  La  Pastora  y la  parroquia  de  San  José 
serán  surtidas  simultáneamente  por  el  tubo  de  0,n,25  arriba  mencionado,  ya  suprimidas 
las  tomas  hechas  en  él.  Para  la  parroquia  de  San  José  se  prolongará  esta  tubería  por 
una  de  0,n,20  hasta  la  esquina  de  Las  Dos  Pilitas,  sin  instalación  alguna  particular  en  todo 
este  trayecto.  De  Las  Dos  Pilitas  en  adelante  continúa  la  tubería  con  un  diámetro  de 
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0,m15,  tal  como  está  actualmente,  comenzando  desde  dicha  esquina  el  servicio  de  las 
casas  vecinas;  y luégo  sigue  con  diámetros  menores  según  las  necesidades  de  la  distri- 
bución. 

3"  Para  proveer  la  tubería  de  0,m20  que  habrá  de  necesitarse  según  el  número  an- 
terior, se  aprovechará  la  existente  entre  la  esquina  de  San  Vicente  y el  antiguo  estanque 
de  La  Pastora  y entre  este  estanque  y la  esquina  de  Portillo;  tubería  que  quedará  en 
su  sitio  actual  y que  sólo  requerirá  la  conexión  de  las  dos  secciones  dichas.  Se  extrae- 
rá, además,  con  el  mismo  fin,  la  tubería  del  mismo  diámetro  situada  hoy  entre  la  esqui- 
na de  Portillo  y el  ángulo  noreste  de  la  plaza  de  La  Pastora,  y de  aquí,  a través  de  dicha 
plaza,  hacia  la  esquina  de  El  Gobernador. 

4?  La  tubería  matriz  de  0,'"25  de  diámetro,  a que  arriba  se  ha  hecho  referencia, 
la  cual,  como  hemos  dicho,  no  hará  ningún  servicio  local  entre  los  estanques  de  El  Pol- 
vorín y la  esquina  de  Las  Dos  Pilitas,  surtirá  sin  embargo  el  Cuartel  San  Carlos  y el 
Cuartel  de  El  Cuño,  por  medio  de  una  instalación  hecha  en  la  esquina  de  Portillo;  dis- 
posición adoptada  con  el  objeto  de  que  estos  Cuarteles  estén  provistos  de  agua  pota- 
ble en  todo  momento.  En  efecto,  dicha  tubería  está  provista  en  aquella  esquina  de 
una  llave  de  arresto,  situada  del  lado  abajo  de  la  toma  de  los  Cuarteles,  y que  es  cerra- 
da diariamente  al  concluirse  el  servicio  de  San  José;  por  consiguiente,  el  término  de  este 
servicio  no  impedirá  en  manera  alguna  el  abastecimiento  de  los  referidos  Cuarteles,  que 
será  así  permanente. 

5"  Como  en  la  cuadra  comprendida  entre  las  esquinas  de  Portillo  y Las  Dos  Pi- 
litas las  casas  vecinas  no  se  surtirán  del  tubo  matriz  arriba  dicho;  y como  en  dicha  cua- 
dra existe  hoy  una  tubería  0,m10,  se  ha  proyectado  aprovechar  esta  tubería  de  menor 
calibre  para  hacer  el  servicio  local,  conectándola  en  Portillo  con  la  de  0,n,15  de  diá- 
metro procedente  de  la  esquina  de  Torrero.  Esta  tubería,  de  0,n,10,  se  extiende  hasta 
el  ángulo  suroeste  de  la  plaza  del  Panteón,  donde  será  cerrada. 

El  servicio  de  la  parte  noroeste  de  la  parroquia  de  La  Pastora  y el  de  la  parro- 
quia de  San  José  se  harán  simultáneamente  durante  tres  horas  diarias  (10.800  segun- 
dos), disponiendo  para  ello  de  86  litros  de  agua  por  segundo:  40  para  la  primera  y 46 
para  la  segunda”. 

Tales  son  las  líneas  principales  del  proyecto  de  distribución  de  las  aguas  en  la 
parte  norte  de  la  ciudad,  y cuyos  estudios  han  tenido  como  norma,  el  aprovechamiento 
de  todos  los  elementos  existentes,  con  el  fin  de  procurar  un  buen  servicio  al  mismo  tiem- 
po que  la  mayor  economía  en  los  trabajos.  Véase  el  plano  respectivo  que  se  acompaña. 

La  utilidad  de  esta  obra,  complementaria  del  Acueducto  de  Caracas  en  lo  que 
respecta  al  abastecimiento  de  la  ciudad,  está  llamada  a atraer  sobre  el  nombre  del  Be- 
nemérito General  Juan  Vicente  Gómez,  el  reconocimiento  y la  gratitud  eternos  de  la  Ca- 
pital de  la  República,  por  los  incalculables  beneficios  que  a ella  reporta  en  punto  a la 
salubridad  e higiene. 
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con  compuerta  para  la  antigua  acequia  abandonada. 
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Una  importante  obra  de  salubridad  pública 

Muchas  de  las  antiguas  cloacas  de  Caracas,  por  una  imprevisión  injustificable, 
fueron  construidas  sobre  los  tubos  matrices  del  acueducto,  de  modo  que  las  instalacio- 
nes de  agua  en  aquella  época  se  hacían  atravesando  el  fondo  de  la  cloaca  en  sentido 
vertical,  y las  inmundicias  de  ésta,  con  la  acción  del  tiempo,  perforaban  el  tubo  y pro- 
ducían filtraciones  contaminadas  que  se  esparcían  por  una  gran  parte  de  la  ciudad.  De 
ahí  que  se  presentaran  en  algunas  parroquias  numerosos  casos  de  tifus  y otras  infec- 
ciones, cuyo  origen  llegó  a ser  inexplicable,  y a infundir  temores  a propios  y extraños, 
respecto  al  estado  sanitario  de  Caracas. 

Tras  perseverantes  investigaciones,  se  descubrió  la  causa  del  mal;  y el  Gobierno, 
tan  pronto  como  estuvo  en  posesión  de  la  verdad,  procedió  sin  pérdida  de  tiempo  a 
hacer  las  reparaciones  del  caso,  en  las  cuales  se  invirtieron  sumas  de  dinero  bastante 
apreciables. 

En  el  trayecto  comprendido  entre  las  esquinas  de  Padre  Sierra  y Salas,  se  com- 
probaron varias  de  estas  nocivas  filtraciones;  y el  Gobierno  procedió  inmediatamente 
a la  construcción  de  una  cloaca  moderna  revestida  de  concreto,  en  más  de  500  metros 
de  extensión,  aislando  completamente  el  tubo  matriz  y evitando  así  el  origen  de  peli- 
grosas infecciones  a un  gran  radio  de  la  capital. 

De  acuerdo  con  el  Ministerio  de  Obras  Públicas,  la  Superintendencia  de  las 
Aguas  practica  a diario,  y con  la  mayor  actividad,  las  exploraciones  conducentes  a des- 
cubrir análogas  filtraciones  que  puedan  haber  en  la  red  matriz,  pues  el  Gobierno  tiene 
resuelto  llevar  a efecto,  donde  sea  necesario,  los  mismos  trabajos  practicados  entre 
las  esquinas  arriba  citadas. 

Estas  obras,  que  se  realizarán  a proporción  que  se  vayan  encontrando  las  cau- 
sales del  mal  de  que  nos  ocupamos,  complementarán  a cabalidad  los  grandes  benefi- 
cios que  recibe  Caracas  con  la  radical  reforma  del  Acueducto  a que  se  contraen  estas 
páginas. 

Adquisición  de  las  haciendas  existentes  en  las  cabeceras  del  río  Macarao 

El  río  Macarao  y sus  afluentes  son,  en  muchas  partes  de  su  trayecto,  atravesados 
por  caminos  vecinales,  más  arriba  de  la  toma  del  Acueducto;  y existen  por  aquellos 
lugares  inmediatos,  potreros  y haciendas  próximos  a los  propios  manantiales,  que  se 
menguaban  constantemente  a causa  de  las  aguas  de  que  se  disponía  para  el  riego  de 
las  plantaciones,  restando  así  al  abastecimiento  de  la  ciudad  una  porción  muy  conside- 
rable del  vital  elemento,  circunstancia  que  se  hacía  más  notable  en  la  época  de  la 
sequía. 

Para  salvar  ese  inconveniente  que  de  antaño  constituía  una  rémora  constante 
para  el  cabal  abastecimiento  de  Caracas,  y a objeto  de  lograr  el  volumen  completo  de 
las  aguas  disponibles,  abandonando  los  cultivos  y la  cría,  para  fomentar  luégo,  como  lo 
ha  hecho,  el  desarrollo  de  los  bosques  en  aquella  comarca,  el  Gobierno  Nacional  tomó 
la  plausible  providencia  de  comprar  las  fincas  denominadas  “Italia”,  “Santa  Elena”,  “La 
Alegría”,  “La  María”  o “Los  Dolores”,  “San  Rafael”,  la  mitad  de  la  “Hacienda  del  Me- 
dio” o de  “La  Trinidad”  y una  posesión  agrícola  del  señor  Juan  A.  González,  erogando 
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el  Tesoro  Público  y el  Gobierno  del  Distrito  Federal,  una  suma  considerable  para  efec- 
tuar estas  compras. 

Era  ésta  una  medida  previa  para  la  radical  reforma  realizada  en  el  sistema  de 
conducción  de  las  aguas  a los  estanques  del  Calvario,  obra  trascendental  de  que  se 
trata  en  el  Capítulo  anterior,  y,  sin  duda  alguna,  de  una  importancia  primordial  para  la 
higienización  y salubridad  de  Caracas. 

Es  de  advertir  que  el  Gobierno  Nacional,  con  el  objeto  de  que  la  obra  empren- 
dida resulte  completa,  continúa  gestionando  con  todo  el  interés  que  el  caso  requiere, 
la  adquisición  de  las  otras  fincas  que  puedan  aportar  idéntico  beneficio  que  las  ante- 
riores citadas. 

Rcueducto  de  Santa  Rosa  de  Lima,-  Distrito  Federal 

Como  complemento  del  vasto  plan  ds  reformas  referente  a la  perfecta  distribu- 
ción de  las  aguas  potables  de  Caracas,  el  Gobierno  Nacional,  en  vista  de  las  poderosas 
razones  de  bién  público  que  se  exponen  más  adelante,  acometió  la  ejecución  del  pe- 
queño Acueducto  que  surte  el  barrio  de  Santa  Rosa  de  Lima,  situado  al  oriente  de  la 
capital. 

A este  vecindario,  que  de  modo  tan  notable  ha  prosperado  últimamente,  las 
aguas  del  Acueducto  de  Caracas  llegaban  muy  escasamente,  a causa  de  su  altura,  cuan- 
do no  faltaban  del  todo,  como  acontecía  con  frecuencia;  y,  por  tanto,  se  proveyó 
hace  poco  tiempo  de  aguas  subterráneas  de  excelente  calidad,  tomadas  de  un  pozo 
particular,  construido  por  la  Compañía  “La  Electricidad  de  Caracas”  en  su  Oficina,  si- 
tuada en  el  caserío  Quebrada  Honda,  ofrecidas  generosamente  al  servicio  del  público, 
primero,  en  dicha  Oficina,  y,  luégo,  en  una  alcantarilla  que,  con  el  propio  objeto,  cons- 
truyó al  frente  a sus  expensas.  Las  aguas  son  elevadas  por  un  motor  eléctrico  perte- 
neciente a la  antedicha  Empresa. 

Como  cada  día  era  mayor  la  afluencia  de  vecinos  que  acudían  a proveerse  de 
agua  a la  Oficina  y alcantarilla  mencionadas,  el  señor  Ingeniero  Ricardo  Zuloaga,  Ge- 
rente de  la  Compañía  nombrada,  insinuó  el  proyecto  de  tender  una  tubería  desde  la 
Oficina  hasta  la  esquina  de  La  Concepción,  donde  podría  construirse  un  estanque  de 
6.000  litros  de  capacidad,  para  de  allí  establecer  dos  ramales:  uno  a lo  largo  del  Ferro- 
carril Central,  hasta  la  esquina  de  San  Isidro,  y otro  entre  las  de  La  Concepción  y San 
Julián,  con  sus  respectivas  alcantarillas  en  los  extremos. 

El  Gobierno  Nacional,  solícito  siempre  en  acometer  toda  obra  de  verdadera  uti- 
lidad pública,  acogió  con  calor  el  proyecto  y emprendió,  por  propia  cuenta,  los  traba- 
jos indispensables  a su  realización,  hasta  llevarla  a efecto  de  un  todo,  prestando  ya 
los  servicios  que  las  necesidades  del  importante  vecindario  exigían. 

Con  esta  obra,  además  de  los  beneficios  materiales  que  de  ella  deriva  el  ya  po- 
puloso barrio  de  Santa  Rosa,  éste  se  desenvuelve  y crece  hoy  más  fácilmente;  y su 
salubridad,  antes  muy  poco  satisfactoria,  ha  cambiado  de  manera  notable  desde  que 
el  total  del  vecindario  se  provee  de  aguas  subterráneas  de  excelente  calidad. 

Estos  son  gajes  de  la  fecunda  éra  de  paz  y de  progreso  implantada  por  el  Be- 
nemérito General  Juan  Vicente  Gómez,  Supremo  Director  de  la  Rehabilitación  Na- 
cional. 


Acueducto  de  Caracas. — Puente  en  el  Sifón  Barrancas. 
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Acueducto  de  Caracas. — Vista  de  un  trozo  de  ia  acequia  de  Macarao,  ya  construida. — Compuerta,  a la  salida 

del  sifón  de  Mamera,  entre  el  canal  y la  antigua  acequia. 


Acueducto  de  Caracas. — Porción  descendente  del  Sifón  Barrancas 


Acueducto  de  Caracas. — Porción  inferior  y llave  de  descarga  en  el  Sifón  Barrancas. 


Acueducto  de  Caracas. — Sifón  Barrancas. — Obras  de  la  entrada  de  agua  (durante  la  construcción). 
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Acueducto  de  Caracas. — Sifón  Yaguara  (durante  la  construcción). — Vista  del  trayecto  descendente  desde  la 
extremidad  superior  del  sifón  hasta  la  porción  más  baja  y puente  sobre  el  zanjón  Yaguara. 


Acueducto  de  Caracas. — Sifón  Yaguara  (durante  la  construcción). — Vista  general  del  trayecto  descendente  y del  paso 
del  sifón  por  el  zanjón  Yaguara  y obreros  en  la  armadura  de  la  tubería  en  el  comienzo  del  trayecto  ascendente. 


Acueducto  de  Caracas. — Sifón  Yaguara  (durante  la  construcción). — Vista  del  trayecto  más  bajo  que  muestra  la  llave 

de  descarga  en  el  puente  sobre  el  zanjón  Yaguara. 


Acueducto  de  Caracas. — Sifón  Yaguara  (durante  la  construcción). — Vista  del  final  del  trayecto  descendente 
y del  trayecto  ascendente  hasta  la  extremidad  inferior  del  sifón. 
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Acueducto  de  Caracas. — Sección  Cotiza. — Toma  en  la  quebrada  de  Cotiza. 


Acueducto  de  Caracas. — Sección  Cotiza. — Puente  colgante  sobre  la  quebrada  Cotiza. 


